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RESEARCH ARTICLE

RESUMEN. A partir de la revisión y síntesis de un conjunto de conocimientos que implican el desarrollo de tecnologías
como la alfarería, el uso de aspectos morfológicos externos, las características etoecológicas, las propiedades toxicológicas
de los recursos vegetales y la disponibilidad de materias primas metalíferas como los minerales de cobre en la región
centro-sur de Chile, se propone la producción local del morfotipo de aros campaniformes modelados por fundición
identificados en el sitio Villa JMC-1 Labranza. Esto implica una evidencia indirecta para discutir la producción local

Figura 1. Ubicación de la procedencia de las muestras (sitios arqueológicos)
y distribución de Latua pubiflora para registros

de los siglos XIX y XX.
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del trabajo de los metales en el área centro-sur de Chile desde finales del periodo Alfarero Temprano (c. 1000 AP) en
oposición a un origen foráneo.

PALABRAS CLAVE. Latua pubiflora; metalurgia; arqueología; periodo Alfarero Temprano; área centro-sur; Chile.

ABSTRACT. Drawing from the review and summary of a body of knowledge regarding the development of technologies
such as pottery, the use of external morphological features, ethoecological characteristics, toxicological properties of plant
resources and the availability of metalliferous raw materials – such as copper ores in the south-central region of Chile –
we propose that the morphotype of smelted campaniform rings, identified at the Villa JMC-1 Labranza site, was produced
locally. This constitutes indirect evidence in making the case that metalworking in the south-central area of Chile since
the end of the Early Pottery period (c. 1000 BP) originated locally, as opposed to having a foreign origin.
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INTRODUCCIÓN

La evidencia metalúrgica más austral y temprana de
Sudamérica, conocida hasta la fecha, proviene del sitio
Villa JMC-1 Labranza (38° 45’ S, 72° 44’ W, 82 m s.
n. m.), localizado a 10 km al norte de la ciudad de Te-
muco, región de La Araucanía, en el centro del valle
del río Cautín (figura 1), cuenca hídrica que se encuen-
tra entre las montañas y volcanes de la cordillera de los
Andes y el océano Pacífico (Mera et al. 2015).

El sitio es un cementerio asociado a las ocupaciones
tardías del periodo Cerámico Temprano en la secuen-
cia cronológica y cultural regional, que se inicia hace
2100 ± 40 años AP y se prolonga hasta el siglo XIV,
incluso más hacia sectores cordilleranos, y se denomi-
na fase tardía lacustre-cordillerana del Complejo Pitrén
(Reyes et al. 2004).

En Villa JMC-1 Labranza se recuperaron ocho arte-
factos de cobre de 43 tumbas excavadas. Entre estos, se
distinguieron dos tipos de objetos metálicos: 1) pen-
dientes de alambre y 2) colgantes en forma de campa-
na. Las tumbas 15 y 45 fueron datadas por radiocarbono
entre 1100 y 800 AP (1060 ± 40 AP, Beta-241265,
carbón de madera, cal. 892-1028 AD en 2s; 900 ± 30
AP, Beta-296450, carbón de madera, cal. 1039-1210
AD en 2s) (Mera et al. 2015).

El tipo 1 presenta evidencias de ser trabajado por
martillado, al menos en las etapas finales del proceso
de manufactura, para modelar las partes distales en for-
ma de gancho, U,  espesados y espiral (Mera et al. 2015:
115). Para el tipo 2, los colgantes en forma de campa-
na (figura 2A y 2B), se empleó la fundición para dar
forma al colgante y el martillado para el alambre que
conforma el aro o argolla. A partir de un pendiente si-
milar y contemporáneo (c. 1000 AP), procedente del

sitio Chenque I (figura 2C) en la provincia de La Pam-
pa (figura 1), a 600 km de distancia de Villa JMC-1
Labranza, se propuso el uso de la técnica de la cera per-
dida (Berón y González 2006; Mera et al. 2015). Los
investigadores postulan que estos ornamentos eran uti-
lizados para expresar el estatus social de sus dueños, lo
que podían hacer con una cantidad muy limitada de
metal, entre 2 y 3 gramos de cobre (Berón y González
2006). El análisis de la composición de los artefactos
metálicos mediante «emisión de partículas por rayos X»
(particle-induced X-ray emission, en adelante PIXE) mos-
tró que el elemento principal era el cobre (Cu) de alta
pureza, mientras que otros elementos menores —como
silicio (Si), fósforo (P), azufre (S), cloro (Cl) y calcio
(Ca)— están presentes en niveles más bajos y pueden
haber sido resultado de la corrosión por contacto con
el sedimento (Munita et al. 2010).

En casi todas las muestras se identificó plata (Ag) y
arsénico (As) en proporciones muy bajas. Otros elemen-
tos —como antimonio (Sb), níquel (Ni) y hierro (Fe)—
fueron detectados cerca de los límites de detección del
PIXE y pueden interpretarse como impurezas comu-
nes en el Cu. En resumen, los artefactos se componen
de cobre de alta pureza, entre ellos dos tienen niveles
bajos de plata-arsénico y otros dos están enriquecidos
por los mismos elementos (Mera et al. 2015). En base
a esta composición química, los investigadores no des-
cartan la producción local de cobre prehispánico, ya que
en el centro-sur de Chile existen fuentes de cobre y
demás elementos registrados en forma natural (Camp-
bell 2004, 2005, 2015; Mera et al. 2015).

Específicamente, el Cu se puede encontrar en depó-
sitos y afloramientos primarios de diferentes unidades
morfológicas de la cordillera de la costa y la cordillera
andina (figura 1) (Álvarez 1971; Gajardo 1979) y, por
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ende, en áreas cercanas o intermedias puede hallarse al-
gún depósito secundario o elementos aislados que ha-
yan sido transportados por agentes naturales (gravedad,
dinámica hídrica, vulcanismo, glaciación); el cual, aun-
que en pequeña cantidad (para el interés de una explo-
tación minera moderna), sería suficiente, ya que los aros
de Villa JMC-1 Labranza están hechos con una canti-
dad ínfima de metal (igual o menor a 3 gramos). A esto
se suma que el trabajo de los metales a escalas tan pe-
queñas no dejaría mucha evidencia que pueda recono-
cerse como un derivado directo (ver también Campbell
2015). Los moldes de cera perdida se destruyen para
extraer el producto resultante y la matriz utilizada, por
lo general, es perecedera o menos duradera, mientras
que el trabajo de martillado puede realizarse con ele-
mentos simples o no especializados (Zilio et al. 2015).
Finalmente, sabemos que el cobre puede haber sido ob-
tenido como producto elaborado y luego fundido; sin
embargo, la composición química de los artefactos de
Villa JMC-1 Labranza no presenta ningún elemento
químico que permita asociarlo a unidades morfológi-
cas fuera del área centro-sur de Chile.

Previo al hallazgo de Villa JMC-1 Labranza, en base
a criterios morfológicos y técnicos, Campbell distin-
guió distintas tradiciones del trabajo de los metales en
la región centro-sur de Chile (Campbell 2004, 2005,
2015) que asoció con la secuencia histórico-cultural

propuesta para la región (Aldunate 1989; Dillehay
1990). De este modo, describió una tradición de los me-
tales prehispánica que inicialmente asociaba al Complejo
El Vergel (siglos XI a XVI) y una tradición de los metales
mapuche (desde el siglo XVI hasta el XIX). A partir del
descubrimiento de metales en el sitio Villa JMC-1 La-
branza, siguiendo la misma línea, se propuso la posibi-
lidad de una tradición de los metales del Complejo Pi-
trén (Campbell et al. 2018), con inicio previo al siglo
XI, independientemente de que se pueda demostrar el
origen local de los artefactos recuperados en Villa JMC-
1 Labranza.

Cada una de estas tradiciones presentaría rasgos sin-
gulares que permitirían distinguir el periodo al cual se
adscriben (Adán et al. 2016). La primera y más tem-
prana, hacia los momentos finales del Complejo Pitrén
(antes del siglo XI), se caracterizaría por artefactos or-
namentales de Cu de alta pureza, obtenidos por fundi-
ción y molde y alambre por martillado. A continua-
ción, durante el Complejo El Vergel (siglos XI a XVI)
se suman las placas por martillado, conformando pen-
dientes cuadrangulares y cilíndricos manufacturados en
una sola pieza y donde el Cu sigue siendo el elemento
mayoritario, aunque con presencia de otros elementos
minoritarios. Finalmente, durante el contacto hispano-
indígena (siglo XVI en adelante), se incorporan a las
formas preexistentes las placas circulares, las formas

Figura 2. Aros procedentes de los sitios Villa JMC-1 Labranza (A y B) y Chenque 1 (C); vista lateral de flor de Latua pubiflora (D)
donde se aprecia su corola campaniforme. A y B: imagen modificada de JMC, Juan P. Turen, Museo Regional de La Araucanía.
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compuestas —incluyendo móviles, sean remaches glo-
bulares o agujas, entre otros— y la decoración grabada
y repujada en relieve; además, la plata (Ag) pasa a ser el
elemento principal (ver Campbell 2004, 2005, 2015;
Campbell et al. 2018; Mera et al. 2015).

En este trabajo se analiza uno de los tipos recupera-
dos en contextos del Complejo Pitrén, específicamen-
te los aros campaniformes moldeados por fundición.

PROBLEMA

Los registros más tempranos de metalurgia en La
Araucanía incluyen dos variedades morfológicas y téc-
nicas: alambre de cobre y pendientes campaniformes
por fundición y molde de cobre. En ningún caso exis-
ten registros materiales derivados de elaboración local,
lo cual no es de extrañar, ya que los sitios más estudia-
dos de este periodo son de actividades muy específicas,
como los cementerios.

Si bien en la región centro-sur existe cobre, la ausen-
cia de evidencias sobre la manufactura y los desechos
asociados al trabajo de metales ha llevado a los investi-
gadores a plantear la posibilidad de un origen no local,
aún no determinado, producto de redes de intercam-
bio o comercio que pueden seguir un patrón norte-sur
o este-oeste. El primero es postulado por la similitud
de algunas piezas, principalmente la terminación en
espiral de los aros de alambre, con piezas conocidas para
la región del norte semiárido de Chile (Campbell 2015;
Latorre et al. 2018). El segundo se plantea en base a la
presencia de Cu en sectores intermedios de rutas cor-
dilleranas, entre las provincias de Cautín en Chile y La
Pampa en Argentina (figura 1), donde se han hallado
los pendientes campaniformes (Mera et al. 2015; Camp-
bell et al. 2018).

Como alternativa, se postula que los aros campani-
formes de cobre fundido son la representación natura-
lista de la parte más diagnóstica (corola de la flor) de la
especie Latua pubiflora (figura 2D), planta alucinóge-
na endémica de la región centro-sur de Chile, de uso
tradicional en la sociedad mapuche histórica y actual.

Sabemos que una característica de los aspectos no
utilitarios de la alfarería del complejo cerámico Pitrén
(siglos IV a XI) son las representaciones naturalistas
modeladas —zoomorfas, antropomorfas y fitomorfas—
(Adán y Alvarado 1999; Pérez 2020). La validez de esta
analogía se basa en la similitud entre el diseño decora-
tivo (colgante o pendiente) y no funcional del artefac-
to —aro campaniforme— y elementos de la naturaleza

de gran valor simbólico con distribución restringida al
área de estudio. De ser así, la manufactura de estos ar-
tefactos campaniformes podría ser producto del desa-
rrollo local y no provenir de otras regiones.

En el caso de Chenque I, la producción y origen no
local del aro campaniforme recuperado no está en dis-
cusión, ya que se atribuye a redes y contactos con el
sector trasandino y se asocia específicamente a contex-
tos (temporales y espaciales) de Villa JMC-1 Labranza
(Berón et al. 2012). Nos centraremos en problematizar
sobre los contextos chilenos, donde está en debate su
origen y producción local.

Como se ha mencionado, en el sitio Villa JMC-1
Labranza, los artefactos metálicos presentan una com-
posición química que sugiere elementos, tanto mayo-
ritarios como minoritarios, disponibles de forma natural
en el área centro-sur de Chile. Además, en el sitio se
encuentran evidencias del uso de tecnologías y conoci-
mientos que serían necesarios para la producción de
metales mediante fundición y molde, como la tecno-
logía cerámica. De hecho, el conocimiento técnico del
modelado de piezas naturalistas, presentes en este y otros
sitios contemporáneos, también implica el conocimien-
to pirotecnológico necesario para el empleo previo de
temperaturas de fundición de metales como el cobre.

Finalmente, en el área centro-sur de Chile se encuen-
tran referentes análogos del mundo natural, concreta-
mente las formas campaniformes se pueden apreciar en
la corola de algunas flores de plantas solanáceas y, en
particular, se observa una similitud de características
morfológicas entre la parte colgante o pendiente del aro
(aspecto no funcional) y la corola de la flor compuesta
por una sola hoja en forma de campana de la especie
Latua pubiflora (figura 3), conocida como latué, «palo
de brujo» o «el mortífero», entre otros nombres; un po-
deroso alucinógeno, endémico del centro-sur de Chi-
le, de uso histórico en la sociedad mapuche.

Para la misma área de estudio y periodo Alfarero Tem-
prano de la zona centro-sur de Chile, se ha postulado,
para la tecnología cerámica, el uso de representaciones
fitomorfas naturalistas de «improntas de hojas» aplica-
das por técnica de reserva en contenedores cerámicos
(Pérez 2011; Pérez y Reyes 2009; Pérez et al. 2012) y
representaciones zoomorfas naturalistas y abstractas mo-
deladas y pintadas como señal de alerta sobre la poten-
cial contención de sustancias tóxicas (Pérez 2010, 2011;
Pérez et al. 2018) y/o símbolos de fertilidad (Mera y
Lobos 2008; Pérez 2017).

Existen evidencias del uso de sustancias alcaloides a
partir de residuos obtenidos de pipas cerámicas, algu-
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nas de las cuales han podido ser identificadas como cis-
tolitos foliares de Datura stramonium (Belmar et al.
2016) en sitios del área central de Chile, mientras en la
región centro-sur solo se pudieron identificar solaná-
ceas indeterminadas, sin mayor especificidad por pro-
blemas de conservación (Planella et al. 2012).

LATUA PUBIFLORA

Aspectos etoecológicos y de valor
taxonómico

Fue descrita científicamente bajo el nombre de Ly-
cioplesium pubiflorum (Gottingen 1854) y como Latua
venenosa (Philippi 1858). Posteriormente, Grisebach
(1888) integra ambos nombres como Latua pubiflora
(Alvarado 1918; Plowman et al. 1971). Es un arbusto
nativo de género monotípico (Alvarado 1918), es de-
cir, único en su especie, que solo crece en el sur de Chi-
le, en un área restringida de la cordillera de la costa en-
tre Valdivia y Chiloé, desde 40° a 43° de latitud sur
(figura 1) (Plowman et al. 1971; Ramírez 1980). Su há-
bitat son los bosques siempre verdes (perennifolios)
valdivianos costeros y requiere situaciones de dosel
abierto para su desarrollo. Se emplea entre los aboríge-
nes mapuches para inducir efectos sedantes y alucina-
ciones en rituales religiosos o medicinales (Plowman et
al. 1971; Sánchez et al. 2017).

Alvarado (1918: 19) dice que esta planta de ramas
espinosas, cuando está sin flor es semejante a otras es-
pecies de la región, entre ellas una de uso medicinal

Figura 3. Simetría de contorno-volumen del perfil de la corola de
Latua publiflora y la parte colgante del aro campaniforme de Vi-
lla JMC-1 Labranza cuando son superpuestos a la misma escala.

como el tayú o «palo santo» (Dasyphyllum diacanthoi-
des), y que, a consecuencia de ello, se registran muchos
casos severos de intoxicación involuntaria por autome-
dicación de personas que no estén familiarizadas o no
tengan dominio de la herbología regional.

Desde la perspectiva de la botánica, se trata de un
arbusto que alcanza desde 4 (Mariani 1965) hasta 10
metros de altura (Ramírez 1980). Presenta hojas alter-
nas de hasta 6 cm de longitud, de color verde claro,
elípticas, agudas, finamente neuronadas, glabras o algo
peludas hacia los márgenes, atenuadas hacia el pecíolo.
Las flores son solitarias (figuras 2D y 3), axilares, pe-
dunculadas y colgantes. El cáliz es corto y ancho, de
una longitud de 6 mm. La corola es monopétala (Alva-
rado 1918) y tiene una longitud de 3,5 a 4 cm; es ga-
mopétala, tunelosa, densamente pubérula por el exte-
rior, de color morado (Inalaf Manquel 1995: 854).
Alvarado (1918) y, posteriormente, Plowman et al.
(1971) la describen como «acampanada» y «campani-
forme», respectivamente. El androceo es de cinco es-
tambres, algo más largo que la corola. El fruto es una
baya verde amarillenta, globosa, de 2 cm de diámetro.
Las semillas son pequeñas y negras (Mariani 1965).

Propiedades toxicológicas y alcaloides

El «palo de brujo» presenta en todos sus órganos (cor-
teza, ramas, raíces, flores, frutos) varios compuestos
químicos del tipo alcaloides del tropano (figura 4); entre
ellos y en mayor concentración, atropina y escopola-
mina (Alvarado 1918; Muñoz y Casale 2003; Sánchez
et al. 2017). Por esta razón, es un arbusto altamente
tóxico y venenoso (Alvarado 1918; Plowman et al.
1971) con propiedades psicoactivas, es decir, capaz de
provocar cambios mentales, perceptuales o emociona-
les o estados alterados de conciencia (Naranjo 1983:
12). Recientes estudios mediante UHPLC-PDA-MS
confirman la presencia de 18 alcaloides del tropano (fi-
gura 4), 8 ácidos fenólicos y compuestos relacionados
y 7 flavonoides en extractos de Latua pubiflora (Sán-
chez et al. 2017). Por su composición, está relacionada
quimio-taxonómicamente con las plantas venenosas
Atropa belladonna, Datura stramonium, Hyosciamus ni-
ger y Mandragora spp. utilizadas en algunos sectores de
Europa y Asia desde la Antigüedad (Alvarado 1918;
Sánchez et al. 2017). Todas estas contienen escopola-
mina y atropina como principales alcaloides responsa-
bles de sus propiedades farmacológicas, que incluyen
sedación, alivio del dolor y efectos psicoactivos (Sán-
chez et al. 2017).



– 158 –

ARQUEOL. IBEROAM. 47 (2021) • ISSN 1989-4104

El registro etnohistórico

Latua pubiflora tiene un importante papel místico
en la cultura mapuche por sus supuestos beneficios es-
pirituales, sedantes y medicinales (Olivares 1985; Olivo
Herrero 2004; Plowman et al. 1971; Muñoz y Casale
2003; Sánchez et al. 2017). Sin embargo, el conoci-
miento e información respecto al uso y propiedades de
esta planta permanece muy reservado (Inalaf Manquel
1995: 854; Plowman et al. 1971); su uso es principal-
mente ceremonial y su manejo dentro del grupo está
restringido a especialistas como el machi y el kalku, entre
otros. El latué, latuy o kalku-mamüll es el alucinógeno
clásico de la etnología mapuche. Según la etimología
de Lenz y Mösbach, significa «el mortífero». Alonqueo
(1995) lo traduce como «la tierra de los muertos». Es
conocido como «árbol de los brujos» (Lenz 1910: 425)
o «palo de brujo» (Alvarado 1918). Mösbach se refiere
a la planta como «vegetal diabólico» y una de las plan-
tas más tóxicas del país (1992 [1930]: 104). Según
informantes históricos y actuales, se utiliza para tener
buena suerte, para curar enfermedades, para aturdir y
atrapar peces, hacer el mal, contra el demonio, para
enamorar mujeres, predecir el futuro, entrar en otros
planos de conciencia y, en dosis altas, para matar (Oli-
vares 1985; Olivo Herrero 2004; Inalaf Manquel 1995:
857-858).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La poca información existente en las crónicas de ex-
pedicionarios y naturalistas entre los siglos XVI y XVIII
puede deberse al carácter restringido al uso ceremonial
de la planta y al rol que pudo jugar también como arma
química contra los españoles durante el periodo de con-
quista. Su representación a lo largo del periodo Alfare-
ro Temprano y ausencia durante el periodo Alfarero
Tardío, es decir desde el siglo XI en adelante, puede
deberse a diversas razones, entre ellas: 1) problemas de
muestreo y de conservación; 2) cambios simbólicos den-
tro del periodo Alfarero Tardío que implican una re-
presentación más abstracta en lugar de naturalista, como
en momentos previos, lo que la hace menos evidente,
aunque no implica su ausencia; 3) puede ser que su re-
presentación haya sufrido algún tipo de restricción, por
ejemplo el tabú asociado al carácter tóxico y altamente
peligroso para la salud y el uso por parte de especialis-
tas en ceremonias y prácticas medicinales y mágico-es-
pirituales. Esto puede implicar la presencia de aspectos
que denoten prestigio social —especialistas en prácti-
cas chamánicas o rituales—, en oposición a aspectos je-
rárquicos o cualquier uso de estos artefactos para
materializar la desigualdad social.

La representación de la flor de latué, según la des-
cripción aportada por Alvarado (1918) en este trabajo,

Figura 4. Sustancias alcaloides identificadas mediante UHPLC de extracto rico en alcaloides en Latua pubiflora.
Los valores máximos son atropina y escopolamina. Modificado de Sánchez et al. (2017: 7, figuras 2 y 3).
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se asocia al rasgo o atributo más diagnóstico e icónico
que opera como metonimia —el todo por las partes—
para identificar a la planta de latué.

Finalmente, la posible adscripción de Latua pubiflora
a las partes no utilitarias o decorativas de los aros cam-
paniformes del periodo Alfarero Temprano es una
evidencia indirecta de la producción local de esos arte-
factos, lo cual, junto a la disponibilidad de materias
primas como el cobre y demás elementos identificados,
contribuye a la configuración de una tradición del trabajo
de los metales del Complejo Pitrén y fortalece la hipótesis

de un origen local sobre la base del desarrollo de otros
conocimientos tecnológicos previos como la alfarería y
las propiedades físico-químicas de los vegetales.
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